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AGRICULTURA EINMIGRAOON:
 
lA MANO DEOBRA HAITIANA
 

ENEL MERCADO DETRABl\JO RURAL DOMINICANO
 

Por WIlfredo Lozano 

1. Introducción 

Eldebate sobre la cuestión haitiana en Santo Domingo ha puesto a la 
orden del día la discusión sobre el impacto de la mano de obra inmigrante 
haitiana en la agricultura nacional. Medios de comunicación, políticos 
profesionales, empresarios y académicos especulan acerca de su peso 
numérico, las causas que determinan su masiva presencia en las actividades 
agrícolas no azucareras y sus implicaciones para el desarrollo nacional. 

Las informaciones sistemáticas disponibles son muy precarias y no 
permiten establecer una evaluación defínitíva de la situación. ¿Qué nos 
revelan sin embargo lasevidencias?Ciertamente,establecen que lapresencia 
de la mano de obra haitiana en la agricultura dominicana es masiva, en 
cultivos específicos que demandan mucha mano de obra temporaria, 
como es el caso de la cosecha del café; pero también ponen de manifiesto 
que el acceso de los jornaleros haitianos a las actividades agrícolas no 
azucareras depende mucho de la naturaleza de los cultivos, del tipo de 
relaciones sociales y económicas en tomo a las cuales se organiza su 
producción, como de sus característicasagrosociológicas (la estacionalidad 
o permanencia de su producción a lo largo del año, etc.), 

En el presente texto nos proponemos evaluar el impacto de la 
inmigración de fuerza de trabajo haitiana en la agricultura dominicana, 
sistematizando las pocas estadísticas existentes en un marco de hipótesis 
generales que permita interpretar lós profesos históricosy estructuralesque 
han determinado este masivo flujode mano de obra inmigrante al mercado 
de trabajo rural dominicano. 
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2. Crisis agraria e inmigración extranjera 

Hasta los años setenta la presencia de la mano de obra haitiana en el 
mercado de trabajo rural dominicanose concentraba casi exclusivamente en 
el corte de la caña,' perodesde mediados de los setenta la presencia de dicha 
mano de obra en la agricultura dominicana ha ido adquiriendo un carácter 
masivo. Antes de este flujo de jornaleros haitianos, la demanda de mano de 
obra rural asalariada era cubierta por un semiproletariado agrícola 
estrechamente vinculado a la agricultura campesina de subsistencia y por 
un no menos importante sector de proletarios agrícolas dominicanos sin 
acceso a la tierra.Z Con la nueva situación creada por la presencia masiva de 
jornaleros haitianos en el mercado de trabajo rural dominicano, la dinámica 
misma de la agricultura dominicana se ha transformado. ¿Como se llegó a 
esta situación? 

Laincorporación de jornaleroshaitianos a la agricultura dominicana es 
el fruto de procesos estructurales que involucran las economías de ambos 
países en sus sectores agrarios. Ubicándonos en una doble perspec­
tiva,coyuntural y de largo plazo, podemos reconocer que en los años 
ochenta la tradicional economía dominicana de exportación sufrió un 
colapso, ante la caída general de los precios del mercado rnondíal.' siendo 
distintas las respuestas. según la naturaleza de los cultivos deexportación de 
que se tratase. 

Debemos considerar también un factor de caráctersociodemográfico, 
que interviene en la explicación del flujo masivo de jornaleros haitianos al 
mercado de trabajo rural dominicano. Se trata de la crisis de la agricultura 
campesina haitiana. Sibien es cierto que dicha crisis en los últimos años ha 
llegado a un agudo recrudecimiento, no lo es menos el hecho de que el 
campesino haitiano se encuentra expuesto a un dramático proceso de 
"extorsión secular" por parte del estado "rentista" (Báez Evertsz, 1985; 

1. Enzonasyculti\'OSmuyespecífICOSla mano de obra haitiana desde los añoscuarenta delpresellle 
siglo ha tenido una presencia relativa. Nos referimos a la cosecha cafela.1eraen la provincia de 
Barahona, o lasaclividades arroceras en Monteeristiy Dajabón. Pero hasta los años setenta, y más 
propiamente en los ochenta, esta presencia siempre fue marginal, en relaci6n a la mano de obra 
dominicana. Para una visión del peso de la mano de obra haitiana en los años cuarenta véase a 
Chard6n (946). 

2. Sobre la problemAtica dellrabajo asalariado en la agricuhura dominicana véase a Lozano (985); 
Corten (985); BendeZ(¡ (982). 

,. Paraunanilisisde lacrisis de los ochenta ensus aspectos macroec:on6micos véase a Ceara (984). 
Un anilisis del efecto de la crisis en la agricuhura se encuenua en Espinal (987) y en ~ez 

Rosa (991) 
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Girault, 1985;Corten yTahon, 1989)haitiano ydesustradicíonales burguesía 
y oligarquía comerciales. Debemos distinguir, pues, los elementos más 
recientes de la crisis agraria haitiana de su tendencia de largo plazo, pero 
sobre todo apreciar que en el largo plazo la crisis agraria haitiana fortalecía 
las tendencias históricas al éxodo (AlIman, 1981),y por vía de consecuencia 
potenciaba la incorporación masiva de mano de obra inmigrante a la 
economía azucarera dominicana." Sólo cuando ésta última y la agricultura 
dominicana en su conjunto entraron en crisis, se fortaleció la tendencia a la 
masiva incorporación de mano de obra haitiana en cultivos dominicanos no 
azucareros.s 

En este último caso, la mayoría de la mano de obra haitiana que se 
incorporaba a dichos cultivos era esencialmente el producto de la tendencia 
secular del circuito migratorio azucarero. De aquí que los jornaleros haitianos 
incorporadosa la producción agrícola no azucarera en República Dominicana 
fuesen principalmente residentes y domínico-haitianos. En mucho menor 
medida dichos trabajadores inmigrantes procedían directamente de Haití.6 

De esta forma el efecto coyuntural del recrudecimiento de la crisis del 
campesinado haitiano en los ochenta, lejos de lo que el sentido común 
indica, actuó de manera mediada y limitada en el mercado laboral rural 
dominicano, precisamente a consecuencia de los efectos acumulados de su 
crisis secular (Moral, 1961; Lundahl, 1979). 

Es cierto que la crisis azucarera dominicana, como la crisis agraria en 
general, permiten apreciar los factores de atracción de mano de obra 
haitiana por la agricultura no azucarera dominicana, pero esto representa 
una situación muy desigual, según el tipo de cultivos al que tenga acceso el 
jornalero haitiano, en función de sus condicionantes tecnológicos y 
económicos, yel tipo de relacionessociales predominantes. Aesto debemos 
añadir factores estructurales de largo plazo que permiten apreciar laestrecha 

4. Para un análisis de los orígenes de la irunigraci6n de trabajadores haitianos a la zafra azucarera 
dominicana lo mejor sigue siendo el estudio de Del Castillo (978). El proceso contemporáneo 
se encuentra muy bien analizado por Báez Evertsz (985). Debe consultarse también a: Castor 
(983), que proporciona una interpretaci6n dífererue. 

5. Detalles de este proceso para el caso de la cosecha dominicana del café se encuentran en Oficina 
Nacional de Planificaci6n (ONAPLAN) (985). Un pormenorizado análisis del proceso de 
incorporaci6n de la mano de obra haitiana a la cosecha de café en Dominicana lo realizamos en 
Lozano y BáezEvertsz (985). 

6. Lozano y Báez Evertsz (985). Elcaso de la cosecha arrocera es distinto, pues como veremos más 
adelante, la mano de obra haitiana en dicho cultivo se concentra en la Línea Noroeste en 
República Dominicana, siendo además en dicha zona muy alta la migraci6n temporaria de 
trabajadores haitianos procedentes directamente de Haití. Véase al respecto a Lozano (990). 
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relación existente entre el flujo de jornaleros haitianos a la agricultura 
dominicana no azucarera, la crisis del minifundismo precarista y el éxodo 
campesino hacia las ciudades. 

En el caso azucarero, la crisis fue tan profunda que obligó a la baja de 
la producción, la reducción de las áreas de siembra y su reconversión en 
campos de cultivos alternativos, como la piña, lo cual redujo los niveles de 
demanda de fuerza de trabajo para el corte. Esto determinó una presión 
hacia la salida del circuito productivo azucarero del excedente de mano de 
obra haitiana queyase encontraba integrada nacionalmenteadicha economía 
en los bateyes,? En el caso del café no ocurrió así y los volúmenes de 
producción se mantuvieron relativamente iguales, con el agravante de la 
crisis de los pequeños y medianos productores campesinos, muchos de los 
cuales entraron en ruina. En el caso del tabaco, la crisis aceleró el proceso 
de diferenciación económica y social de los productores, incentivándose 
nuevas líneas de exportaciones de tabaco para mercados selectivos. y 
altamente competitivos, como es el del mercado de cigarros de calidad en 
Europa y Norteamérica. 

En el caso de la producción para el mercado interno, se advierten 
también situaciones muy distintas, según la naturaleza económica y social 
de los cultivos. En el arroz, cultivo altamente capitalista, la crisis se expresó 
en el aumento de los costos de producción (Espinal, 1987; Sánchez Roa, 
1991),locual, sibien no redujo drásticamente los volúmenes de producción, 
produjo una tendencia a la baja en los niveles de rentabilidad. Del lado 
campesino, la crisis agravó la situación del minifundisrno y del pequeño 
productor, tanto en la perspectiva de sus posibilidades de reproducción 
interna como economías doméstico-familiares, como en sus vínculos con el 
mercado. Esto último aceleró la dinámica del éxodo hacia las ciudades por 
partede los pobres del campo: Con esta situación, en determinadas regiones 
como el sur (específicamente en provincias como Barahona), yen el mismo 
Cibao Central y Oriental (en provincias como La Vega y María Trinidad 
Sánchez), en determinados momentos del año agrícola se comenzó a 

7. Como se verá en los próximos apartados, estos mismos elementos ponen de manifiesto un 
elemento no siempre ponderado en su justa medida: la mayoría de la mano de obra haitiana 
incorporada a la cosecha en cultivos como el arroz, y sobre todo el café, son trabajadores 
haitianos procedentes de los bateyes azucareros, con varios años de residencia en el país, no 
tanto inmigrantes temporarios recientes. otro elemento determinante es el hecho de que dichos 
trabajadores inmigrantes han producido ya una generación de descendientes, muchos de los 
cuales se encuentranen procesode incorporación a la act ividad productiva. Véase Lozano y Rácz 
Evertsz (1985) y Lozano (1990). 
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advertir una significativa escasez de jornaleros, en cultivos como el café, el 
arroz y el maíz." 

Lo expuesto nos permite apreciar que la crisis de los años ochenta 
gravitó en la agricultura dominicana de diversas maneras. En cultivos 
altamente capitalistas, como el arroz, cuestionó los niveles tradicionales de 
rentabilidad; en otros forzó a la elevación o al mantenimiento de los mismos 
volúmenes de producción pese a lacaída de los precios (café), precisamente 
como alternativa de sobrevivencia en la crisis, mientras en otros aceleró un 
proceso de reconversión productiva, como en el tabaco, e incluso potenció 
el desarrollo de cultivos no tradicionales, como la piña, los melones y los 
tomates industriales en estrecha asociación con cadenas agro industriales 
transnacionales (O'Oleo, 1983; Sánchez Roa, 1991 y 1989). 

En general, la crisis agravó la situación de vida de los productores 
rurales peor ubicados en el mercado, o con un acceso muy precario a la 
tierra. Elresultadoglobal, sin embargo, no fue un proceso de modernización 
agrícola que elevara la productividad y abaratara costos, aún al precio de la 
concentración terrateniente y la ruina de los pequeños productores. Por el 
contrario, la agricultura dominicana mantuvosu tradicional ismo tecnológico, 
con sus consecuentes bajos niveles de productividad (Rodríguez, 1984 y 
1987;Crouch et al., 1979;Espinal, 1987).Aún así, al finaldel período de crisis, 
los grandes productores mantuvieron e incluso elevaron sus niveles de 
rentabilidad. ¿Cómose produjo esto? En muchos sentidos la respuesta a esta 
interrogante explica la presencia masiva de mano de obra haitiana en la 
agricultura dominicana. 

En primer lugar, la crisis de los ochenta aceleró el proceso de 
concentración capitalista del aparato productivo agropecuario. Lo cual 
significa que consolidó la posición empresarial de grandes productores, de 
un núcleo de medianos productores en cultivos no tradicionales, al tiempo 
que puso fuera de juego a muchos pequeños productores campesinos. En 
segundo lugar, la crisis modificó el cuadro productivo y comercial 
agropecuario al consolidar el dominio de cadenas de intermediación 
monopolistas. Esto último, si bien desfavorecía a los pequeños productores, 

8. Laproblemática de la escasez relativade fuerza de trabajo en el mercado laboral rural dominicano 
es lema de coruroversía, Porejemplo, los autores de la "Encuesta de Manode Obra Rural"de 1990. 
pese a que reconocen que existen diversos indicadores que apoyan la tests de la escasez, 
sostienen que en el campo dominicano hay abundancia de mano de obra. En nuestro texto 
MercadodeTrabajoRuralyMigracionesEstacionales(990),asumimosla6plicadelaeslacionalidad 
del mercado de trabajo rural. Laposici6n ortodoxa que defiende la tesisde la escasez es la de Alain 
Mousnier/ONAPLAN(slO. 
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a los medianos y grandes les ayudaba a definir niveles de precios que 
parcialmente les resolvían los problemas de rentabilidad, provocados por el 
aumento de los costos de producción. Esto ocurrió sobre todo en cultivos 
como el arroz, frutas y legumbres, e incluso los víveres deorigen campesino. 
Con esta situación, grandes y medianos productores daban una respuesta 
parcial a la crisis de rentabilidad, al precio de su sumisión al grande y 
mediano capital agrícola-comercial. 

Fue en el contexto descrito que la estrategia de "sobrevtvencia en la 
crisis "sin cambio tecnológico, dispuesta porlos productores agropecuarios, 
se facilitó al recurrir a la mano de obra haitiana. Su masiva presencia en el 
mercado de trabajo rural ayudó, en cultivos como el café, el tabaco y el arroz, 
a maximizar los niveles de rentabilidad, en un contexto de precios 
internacionales muy bajos, y de costos de producción en ascenso. Anuestro 
modo de ver, fue así cómo la mano de obra haitiana residente en el país y 
procedente del mundo azucarero, como la procedente de Haití, se insertó 
en un dinámico proceso de transformación agropecuaria sin revolución 
agraria, en un contexto de crisis estructural," El recurso a la mano de obra 
extranjera daba respuesta parcial al atraso tecnológico agropecuario, 
contribuyendo al sostenimiento de los niveles de rentabilidad a grandes y 
medianos productores, al paradójico precio de la baja productividad y los 
bajos salarios. 

3. Cuantlflcacl6n de la presencia haitiana en la agricultura 
domJnlcana 

Lasestimaciones cuantitativas de la mano de obra inmigrante haitiana 
en el mercado de trabajo rural dominicano son imprecisas. Se apoyan en 
declaraciones de empresarios agrícolas aislados, o se derivan de polémicas 
públicas ideológicamente condicionadas, cuando no marcadas por el signo 
del debate y el interés políticos. Sin embargo, es difícil apreciar el impacto 
de la mano de obra inmigrante, ya que no se cuenta con encuestas, o censos, 
de alcance nacional que midan su peso cuantitativo. Se cuenta con 
estimaciones aisladas, como la de ONAPLAN de 1981sobre la mano deobra 

9. De hecho a nuestro modo de ver uno de los principales cuellos de botella de la induSlIializaci6n 
sustitutiva de imponaciones de los años 1968-78estuvo esencialmente defu1.ido por·el atraso de 
la agricultura y el drenaje de excedentes a que fue sometida como requisito básico para el disei'lo 
de una estrategia de crecimiento industrial en base a salarios reales bajos, apoyado en precios de 
bienes agrícolas estables. Pero esto se hizo sin movilizar excedentes hacia la agricultura que 
modernizaran su aparato productivo. P.or el contrario, se hizo apoyado en un esquema 
económico que cargaba a los pequeños productores muchos de los costos del creclmíento 
capitalista urbano. Sobre este punto véase a Lozano, (1985). 
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haitiana en el café, la de Lozano y Báez de 1985 sobre el mismo cultivo, la 
de Lozano de 1987 sobre el arroz, y con las encuestas de mano de obra rural 
de 1980 y 1990. 

En 1980 ONAPLAN estimó en 54,629 jornaleros la demanda total de 
fuerza de trabajo en la cosecha cafetalera de ese año, calculando que el 
28.6%de esta mano de obra era haitiana o de origen haitiano. En 1984, junto 
con el Dr. Báez Evertsz, realizamos un cálculo más refinado, estableciendo 
dos estimaciones del peso cuantitativo de los jornaleros haitianos en la 
cosecha cafetalera. Sinos apoyamosen la hipótesis máxima que establecimos 
en esa ocasión, para 1984 el 54.9016 de los jornaleros del café eran haitianos 
o de origen haitiano. Lo interesante de este hallazgo es que dicha presencia 
no tenía un alcance meramente regional, limitado a las zonas fronterizas o 
del sur, como lo establecía el cálculo de ONAPLAN de 1981. Los datos de 
Lozano y Báez permiten sostener que para 1984 en todas las regiones 
cafetaleras del país la presencia de mano de obra haitiana era predominante 
sobre la dominicana: en la zona norte o del Cibao alcanzaba al 54% de los 
jornaleros en la cosecha, en el sur al 54.6%, en la región surcentralllegaba 
al 60.3%. Por lo demás, en el café observamos un distribución bastante 
homogénea de los trabajadores haitianos en función de las fincas: el 41.2% 
de los jornaleros haitianos se concentraba en fmcas pequeñas, menores de 
80 tareas, el 25% en fincas medias, y el 33.7% en grandes fincas. Como 
podemos apreciar, ya para mediados de los ochenta en la cosecha cafetalera 
la mano de obra haitiana definía el principal volumen de oferta a escala 
nacional. En términos absolutos esto significa que en ese año los jornaleros 
haitianos en la cosecha cafetalera alcanzaban una cifraque oscilaba entre los 
13,386 (hipótesis mínima) y los 24,948 (hipótesis máxima) trabajadores, sin 
considerar a sus familiares. 

En 1987, tres años después de haber realizado el estudio del café, 
realizamos otro estudio semejante sobre el arroz, pero en esta ocasión 
considerando a los jornaleros dominicanos comparativamente con los 
haitianos. Los resultados del estudio nos permitieron forjamos un cuadro 
más complejo del impacto de la mano de obra haitiana en la agricultura 
dominicana. No sólo su peso cuantitativo era significativamente menor 
09.1%) que en el café, sino que el mismo se concentraba en la Línea 
Noroeste, región en la cual la mano de obra haitiana en la economía arrocera 
alcanzaba al 43.9016 de la mano de obra en dicho cultivo. Sin embargo, en la 
región del Cibao Central, esencialmente en La Vega, y en el Cibao Oriental 
(en San Francisco de Macorís y Nagua) los trabajadores haitianos tenían una 
presencia marginal en la agricultura arrocera: el 15.8% y el 7.1%, 
respectivamente. 



Elestudio de 1987sobre el arroz permitió también apreciar que dichos 
jornaleros haitianos se concentraban en las fíncasde más alta mecanización, 
privadas y de mayor dimensi6n. Así,el 65.2% de los jornaleros haitianos del 
arroz se concentraban en las fincas con cosecha mecanizada, el 75.3% en 
fincas arroceras privadas, mientras el 71%se concentraba en grandes fincas 
de más de 200 tareas. 

CUADRO 1 

E5I1MACION DE LA PRESENCIA DE FUERZA DE TRABAJO HAlTIANA 
INMIGRANTE Y SU PAMIUA ENLA AGRICULTURA DOMINICANA NO AZUCARERA: 

1987-1988 

CULTIVOS	 ESTIMACIONES 

Hipótesis Mínima Hipótesis Má.xima 

Jornaleros Familiares TOlaI Jornaleros Familiares TOlaI 

CAFFJl 13,386 14,519 21,905 24,948 27,243 52,191 

ARR01l2 6,978 12,951 19,929 10,960 36,726 47,686 

TABACO/3 3,554 6,439 10,093 4,775 9,154 13,929 

OTROS/4 1,029 1,893 2,922 1,441 2,651 4,092 

TOTALES 24,947 35,902 60,899 42,124 75,774 117,898 

1. Estimaciones tomadas de: Lozano, Wilfredo y BAez Evertsz, Franc: Mígración Internacional y 
Economía Cafetalera, (Ginebra, 1985). 

2. Estimaciones	 Tomadas de Lozano, Wilfredo: Mercado de Tmbajo Ruml y MilJmciones 
Estacionales en la Economía AntlCen:IDominicana. Instituto Tecnológico de Santo Domingo: 
19870nédito). 

3. Para el cUculo se	 tomó como base de los requerimientos de mano de obra las estimaciones 
realizadas por OIT-oNAPLAN: BasesJ1tIm Formular Una Política de Empleo en la República 
Dominicana (973) y la Encuesta de Mano de Ohm Rural, de 1980, realizada por la Secretaría 
de Estado de Agricultura. Se estimó en un 10*1el peso de la mano de obra haitiana en el cultivo 
en la hipótesis mínima y un 14%en la máxima, Se asumió un mismo comportamiento reproduc­
tivodel jornalero hailiano en el tabaco, semejante al del arroz, a saber: 46% de jornaleros casados 
o unidos y un promedio de cinco miembros por familia. 

4. Se asumieron los mismos crilerios empleadosen el caso del tabaco y la fuente de las estimaciones 
de los requerimientos de mano de obra fueron las mismas. Sólo se tomaron en consideración los 
siguientes cultivos: cacao, yuca, plátanos, maíz, habichuelas y maní. 

En relaci6n al café estos datos revelaron un patrón muy distinto de 
absorci6n productiva de los jornaleros inmigrantes: mientras en el arroz 
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es el sector capitalista el de mayor absorción de fuerza de trabajo, en el café 
lo es el sector campesino. 

Ahora bien, basándonos en estos estudios, como en las estimaciones 
de los requerimientos de mano de obra para la agricultura dominicana en su 
conjunto, hemos procedido a establecer una estimación (provisional y 
sujeta a modificaciones) de los requerimientos globales de la mano de obra 
haitiana en la agricultura dominicana para el periodo 1987-1988.Estimamos 
que para ese año la mano de obra haitiana plenamente integrada a la 
agricultura dominicana en los principales cultivos no azucareros fluctuaba 
entre 24,947 y 42.324 trabajadores. 

Si tomamosen consideraciónel pesodelaproduccióndedescendencia. 
como las uniones y matrimonios de dichos jornaleros. el volumen de la 
población haitiana vinculada a la agricultura (como población activa o 
inactiva), alcanza otras proporciones. Estimamos que para 1987-88entre 61 
mily 118mil inmigrantes haitianosse encontrabanvinculados a la agricultura 
dominicana. fuera de la economía azucarera (Cuadro 1). De todos modos. 
estas últimas estimaciones. como la relativa únicamente a los jornaleros. 
revelan que. más allá desu importancia cuantitativa, la presencia de la mano 
deobra haitiana en la agricultura dominicana noazucarera tienesignificados 
distintos. según los cultivos a los cualesse vinculan los jornaleros inmigrantes, 
las regiones y el tipo de relaciones sociales y económicas predominantes en 
la empresa agrícola. En todo caso. no podemos perder de vista que esta 
situación remite a un complejo y cambiante proceso histórico. En lo que 
sigue nos proponemos analizar esto último. tomando como ejes del análisis 
los casos de la cosecha del café y del cultivo del arroz. 

4.	 El proceso de incorporaci6n ele la mano de obra haltJana al 
mercado de trabajo rural dominicano. 

Desde principios de este siglo. la mano de obra haitiana ha venido 
siendo empleada en República Dominicana en diversas actividades como 
las construcciones de carreteras y la cosecha de café. sin considerar. 
naturalmente. el corte de la caña. Pero es en los últimos veinte años que su 
empleo se ha generalizado en la agricultura no azucarera. Sin embargo, es 
propiamente en los ochenta cuando su empleo masivo se generaliza en 
cultivos de gran demanda de mano de obra, sobre todo en el café. y en 
mucho menor medida en el tabaco y en el arroz. 
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CUADRO 2 

LA INCORPORAClON DE LOSJORNALEROS HAITIANOS A
 
LAS COSECHAS DE CAPE Y ARROZ EN LA REPUBLlCA DOMINICANA(")
 

(cifras relativas)
 

PERIODO COSECHA CAFETALERA COSECHA ARROCERA 

1960/69 1.4 

1970/19 25.45 17.6 

1980/87 74.55 81.0 

TOTAL 100.0 100.0 

(228) (68) 

CO) La incorporación se refiere al primer año en que el jornalero laboró en la cosecha de caféo de 
arroz. 
PUENTB: Encuesta Cafetalera de 1984 YEncuesta a Trabajadores Arroceros (ETA) de 1987. 

Este proceso en modo alguno ha sido lineal y homogéneo. La 
infonnaci6ndisponiblepermite apreciarquesalvoenel arroz la incorporaci6n 
masiva de jornaleros haitianos fue más temprana en la cosecha de café que 
en casi todos los otros cultivos. A nuestro juicio, esto obedece a diversos 
factores regionales, como propios del cultivo. En primer lugar, importantes 
áreasde producci6n cafetaleraseencuentran ubicadas en zonasde una gran 
generaci6n rpotenctat" de braceros haitianos: la frontera sur y el ingenio 
Barahona en la provincia del mismo nombre (Moya Pons, et al., 1989; 
Lozano y Báez Evertsz, 1985). Hist6ricamente en estas áreas cafetaleras 
desde los años treinta la presencia de mano de obra haitiana en la cosecha 
era relativamente importante. Con la crisis azucarera y cafetalera en los 
fanales de los setenta y propiamente en los ochenta esta presencia de 
jornaleros se ha generalizado. El Cuadro 2 permite apreciar que el 75% de 
los jornaleroshaitianosque laboraban en la cosecha del café se incorporaron 
por vez primera a la cosecha en el período 1980-87. Lo interesante es que 
este dato no revela únicamente una situaci6n regional, es generalizable a 
todo el país, incluidas las zonas cafetaleras del Cibao, donde hist6ricamente 
nunca hubo una presencia marginal de jornaleroshaitianos en el café. Elotro 
elemento que debemos tomar en consideraci6n a propósito del café es su 
comportamientoestacionalcontracíclicodel azúcar: cuando la zafra azucarera 
está finalizando, la cosecha del café se encuentra en sus inicios; viceversa: 
el final de la cosecha del café más o menos es coincidente con los inicios de 
la zafra azucarera. Este hecho le ha facilitado a los cortadores residentes en 
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los bateyes azucareros y a sus descendientes en edad activa, una opción 
ocupacional alternativa al tiempo muerto en el ingenio. Esto no es una 
condición observable únicamente en las zonas cafetaleras cercanas a los 
ingenios, como son los casos de Barahona y de San Cristóbal. Por el 
contrario, existe un articuladosistemamigratorio azúcar-caféa nivel nacional 
que permite un desplazamiento temporario de jornaleros haitianos de las 
zonas azucareras del este a las zonas cafetaleras del sur en tiempo muerto 
y su retomo en la dirección inversa en períodos de zafra. Por lo demás, 
apoyado en la alteridad de los ciclos de cosecha azúcar-café, este último 
cultivo se ha ido constituyendo en uno de los canales a través de los cuales 
los jornaleros haitianos temporeros, sobre todo los ilegales, penetran al 
circuito azucarero. \0 

Elcaso del cultivo del arroz es muy distinto. Sibien el Cuadro 2expresa 
que ya en los años sesenta habían trabajadores haitianos incorporados a la 
cosecha del arroz, su presencia masiva también se concentra en los años 
ochenta. Pero, a diferencia del café, esto expresa una situación de carácter 
eminentemente regional. Entalsentido, lamasiva incorporaciónde jornaleros 
haitianos a la economía arrocera se manifiesta esencialmente en la Línea 
Noroeste, región que desde principios de este siglo ha tenido una presencia 
de trabajadores haitianos en tareas agrícolas, debido a su cercanía con la 
frontera. norte de Haití. 

Lo importante del caso del arroz es que, pese a la masiva presencia de 
jornaleros haitianos en la economía arrocera de la Línea Noroeste, la misma 
mano de obra haitiana no se ha extendido con igual velocidad a las otras 
áreas arroceras, sobre todo el Cibao Central y Oriental. Nuestra explicación 
sostieneque la incorporación del jornalero inmigrante al mercado de trabajo 
agrícola dominicano define diversas modalidades, segúncultivos. En el caso 
del café el acceso ha sido masivo y relativamente fácil, pero en el arroz el 
proceso ha sido más selectivo y restringido a regiones, áreas y actividades 
específicas. Una posible respuesta a esta problematica se expone a 
continuación. 

10. Este mecanismo resulta un vehíéulo muy imponante de penetraci6n al mercado de trabajo 
agricola dominicano para aquellos jornaleros haitianos procedentes de Haití que planean 
quedarse defUlitivamente en el país de manera ilegal. Por lo demás, el estudio de Báez Evensz 
(985) ha demostrado convincentemente cómo los temporeros de "primera entrada' e ilegales 
son los candidatos ideales a defUlirestrategias de pennanencia en Dominicana. A diferencia de 
los temporeros con varias entradas, los cuales sostienen, por esta misma condición, mayores y 
mis estrechos vínculos con la economía campesina haitiana, siendo, en consecuencia, más 
dif'ICil su ruptura con la sociedad haitiana emisora. 
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5. CapltalJsmo,	 campesinado e InmJgt'acl6n haitiana: los casos 
del café Ydel arroz 

Nos concentraremos en el análisis de los cultivos de café y arroz, en 
parte porque sobre los mismos se tienen datos, en parte porque representan 
dos cultivos diametralmente diferentes: 1) el café es un cultivo con muy baja 
tecnología en el momento de la cosecha, la cual se realiza manualmente, 
mientras el arroz está altamente tecnificado en la cosecha, estimándose en 
más de un SOGA» su grado de mecanización; 2) en tanto el café es un cultivo 
tradicional de exportación, el arroz se dirige en su totalidad al mercado 
interno; 3) en el café hay muy baja capitalización a nivel de los productores, 
siendo predominantemente producido por medianos y pequeños 
productores, mientras en el arroz hay alta capitalización, estando dominado 
por medianos y grandes empresarios agrícolas capitalistas, con una 
significativa presencia campesina en áreas de reforma agraria (Rodríguez, 
1983; 0'0100, 1983). 

¿Cómo afectan estas diferencias entre ambos cultivos el acceso a su 
mercado de trabajo por parte de los jornaleros haitianos? En primer lugar 
tenemos que considerar las racionalidades económicas en dichos cultivos. 
El predominio de una agricultura capitalista, regida por criterios de 
rentabilidad y con alta capitalización financiera, es lo que caracteriza a la 
producción arrocera en República Dominicana. Mientras el café constituye 
un cultivo con un fuerte sesgo campesino. 

Laproducción cafetalera es un típico caso de producción estacional; 
en consecuencia, su demanda de mano de obra también lo será. El arroz, en 
cambio, requiere de mucha fuerza de trabajo prácticamente a lo largo de 
todo el año. Por esto, mientras en el cultivo del arroz los requerimientos de 
fuerza de trabajo serán masivos, estables y permanentes, en la cosecha 
cafetalera la demandade mano de obraserá esencialmentede tipo estacional. 

Lacomplejidaddel procesode división del trabajo también condiciona 
la naturaleza de la demanda de rnano deobrae influye sobre lasegmentación 
del mercado de trabajo. Por esta, mientras en el Cibao Central, la principal 
zona de producción agropecuaria del país y principal región campesina, en 
el cultivo del café los jornaleros haitianos tienen una significativa presencia, 
en la misma región en la producción arrocera su presencia es marginal." 

11. Pudiera sostenerse la hipótesis de que esto se debe a la estacionalídad de ambos cultivos: la 
producci6n arrocera es de tipo pennanente, mientras la cosecha de café es estacional. También 
pudiera sostenerseque esto se debe a las diferencias existentes en ambos cultivos en el proceso 
de división social y técnica del trabajo. Este segundo argumento es mas potente puesto que en 
el Noroeste del país, región cercana a Haití y centro cultivador dearroz, predomina la mano de 
obra haitiana en el cultivo del arroz, pero al igual que en el Cibao dicha mano de obra se 
concentra en las actividades de menor complejidad técnica de la cosecha y peor remuneradas, 
toda vez:que en la siembra del arroz la presencia haitiana es determiÍlante. 
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Como ya expresáramos, la cosecha del café tiene una tecnología 
rudimentaria, la cual se realiza manualmente. La destreza necesaria para la 
recolección de las uvas de los cafetos no requiere ningún tipo de formación 
especial; prácticamente un recolectormedianamentehábil la puede adquirir 
en su primera experiencia en la cosecha. Esta misma situación -la baja 
tecnificación del cultivo- facilitaen el café el acceso a la cosecha a una mano 
de obra de muy baja o casi nula calificación, como es la mano de obra 
inmigrante haitiana. Naturalmente, los recolectores dominicanos de café 
también tienen muy baja calífícacíón." 

El punto en discusión no consiste sólo en reconocer que, en esas 
condiciones, la baja tecnología del cultivo brinda iguales oportunidades a 
dominicanos y a haitianos para integrarse a la cosecha, a partir de iguales y 
muy bajos niveles de educación y calificación. La cuestión es otra. Lo cual 
puede advertirse al comparar la situación de la cosecha cafetalera con el 
cultivo del arroz. En este último la cosecha está altamente mecanizada, 
siendo el proceso de división social y técnico del trabajo más complejo que 
en el café. En el arroz se definen una serie de procesos laborales que 
demandan una destreza relativamente más compleja que la exigida por la 
simple recolección de las uvas de los cafetales. Estas tareas, si bien no 
requieren de ningún tipo de calificación formal, o nivel de escolaridad, para 
ejercitarlas precisan de un entrenamiento y familiarización con el proceso 
productivo, lo cual demanda tiempo. Sia estose añade que en la producción 
arrocera la cosecha no es la única actividad que demanda mucha mano de 
obra, sino también la siembra, y que las actividades arroceras se desarrollan 
durante todo el año, es entendible la gran estabilidad ocupacional de la 
mano de obra que desarrolla sus actividades en este cultivo." 

12. Los escasos datos disponibles permiten deflnlr un perfil sociodemogr.Uico de los uabajadores 
haitianosen la agricultura dominicana según el cual, aJiguaJque 105 jomaJeros dominicanos,los 
haitianos constituyen una población esencialmente analfabeta. En el arroz, sin embargo, 105 

jornaleros dominicanos tienen, a diferencia de los haitianos, un nivel educativo un poco mis 
elevado, pero aún así conservando un bajo índice de escolaridad. En el plano demográflco lo 
que se adviene es que 105 jomaJeros hailianos constituyen una poblaci6n adulta-joven, cuyo 
promedio de edad es de aproximadamelUe 30 años. Los jomaJeros dominicanos tienen un 
promedio de edad más alto, alrededor de 105 37 años. Por lo demás los inmigrantes haitianos 
tienden a formar pareja más tarde que los jornaJeros dominicanos. 

13.	 Losdatos sobre la cosecha el arroz revelan que en dicho cultivo los jornaleros trabajan durante 
todo el año en actividades dírectamerae vinculadas a la producción del cereal, en aJgunas de 
sus fases (mureo, siembra, desyerbo, cosecha, etc.), aün cuando también se aprecia una 
tendencia en 105uabajadores dominicanos adesplazarse del circuito productivo arrocero hacia 
actividades de servicios, como el transporté en mottlcicletas ("motoconchos"). En el caso de los 
jornaleros haitianos lo que se observa es la tendencia opuesta: tanto los que provienen del 
azúcar, como los que proceden de Haití, tienden a permanecer todo el año en la actividad 
arrocera, integrándose lentamente al circuito productivo arrocero, como opción aJternativa aJ 
azúcar ya la propia economía campesina haitiana. 
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CUADRO 3
 
AcnVIDADES OCUPACIONALES EN LA ECONOMIA ARROCERA
 

SEGUN CATEGORlAS DE TRABAJADORES:
 
1987
 

AcnVIDADES 
OCUPACIONALES CATEGORlAS DE TRABAJADORES 

DCf DST H T 

Desyerbo 6.8 4.5 5.7 5.2 

Chapeo y limpieza 

manual de canales 2.3 8.7 3.3 

Corte, trilla Yempice 62.2 67.5 26.2 59.2 

Siembra Yresiembra 10.0 8.6 8.8 

Zanjeo 1.1 0.7 

Estibe, transpone 

yacarrero 6.8 5.7 4.7 

Sereno 3.5 1.5 1.4 

Nivelación y mureo 2.2 46.4 10.5 

Zanjeo 1.2 0.7 

Abono 0.7 0.5 

Estibe, transporte 

yacarrero 6.8 5.7 4.7 

Sereno 3.6 1.6 lA 

Otras actividades 6.8 2.7 1.6 2.8 

Desempleado 13.7 1.6 2.8 2.8 

TOTALES 100.0 100.0 100.0 100.0 

(29) (262) «(J) (360) 

ocr- jornaleros dominicanos oon tierra 

DST- jornaleros dominicanos sin tierra 

jornaleros haillanosH -

T- Todos los jornaleros 

PUENTE: ETA, 1987 
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CUAOR04
 
AcnVlDAOES OCUPACIONALES EN LA ECONOMIA ARROCERA
 

SEGUNREGIONES:
 
1987
 

AcnVlDAOES REGIONES 

Cibao Cibao Línea 
Oriental Central Noroeste Sur 

Desyerbo 0.8 15.3 6.1 
Chapeo de canales 

y limpieza manual 3.0 4.7 2.2 2.0 

Corte, triJ!a y empice 61.0 83.0 4.4 81.6 

Siembra y resiembra 3.0 30.8 

Nivelación y mureo 4.6 34.4 

zanjeo 1.5 1.1 2.0 

Abono 0.8 2.1 

Estibe, transporte 

yacarrero 20.0 1.5 

Sereno 7.0 

Otras actividades 6.0 1.5 4.3 

Desempleo 1.5 5.4 8.2 

TOTALES 100.0 100.0 100.0 100.0 

(70) (150 (91) (49) 

PUENTE: ETA, 1987 
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Esen este último punto que, a nivel de los segmentos del proletariado 
agrícola arrocero, se definen condiciones sociales y económicas que 
estabilizan la ocupación del proletariado de origen nacional y definen 
resistencias pasivas o activas por parte de los trabajadores nacionales al 
ingreso de los jornaleros haitianos a dichas actividades. Pero, además, la 
complejidad de la divisiónsocial y técnica del trabajo en el arroz requiere de 
una estable mano de obra que asegure durante todo el año la permanencia 
del proceso productivo, condición esta última que no puede asegurar 
completamente la mano de obra inmigrante haitiana." 

Ahora bien, los jornaleros haitianos entran al circuito productivo 
arrocero en la escala de calificación más baja, de menor remuneración y 
menor complejidad técnica: el mureo, la limpieza de canales, el desyerbo, 
etc. mientras los nacionales predominan en la actividad de siembra y corte, 
trilla y empice, así como en todo el proceso de secado, selección y 
separación de granos, a nivelde losmolinos. Estocontribuye a la producción 
de un efecto de segregación o separación entre grupos laborales étnicamente 
condicionado. En el café no ocurre así. En la cosecha de este último, 
dominicanos yhaitianos ocupan una mismajerarquía ocupacional, e ineluso 
en muchas zonas como Polo en Barahona, o VillaTrina en el Cibao, los 
capataces de las grandes fincas cafetaleras no son dominicanos, sino 
haítíanos." 

14. Es interesante observar cómo en la economía arrocera la inexistencia del batey, como campo 
de concentración y reproducción de fuerza de trabajo, dificulta a los trabajadores haitianos su 
iruegración permanente y estable en dicho cultivo, a diferencia de los jornaleros dominicanos, 
quienes viven en los poblados cercanos a las zonas de producción y, en tal sentido, tienen una 
mayor estabilidad e inamovilidad para el capital arrocero que los jornaleros haitianos. Allí 
donde los jomaJeros haitianos logran defmir un hábitat semejante al de los dominicanos (casas 
propias o alquiladas, pero cercanas a los campos de producción), SLo situación mejora mucho 
en lo relativo a la capacidad de negociación frente al capital arrocero, dada la estabilidad de la 
oferta de mano de obra que en esta situación se produce. En gran medida este es el caso que 
se presenta en la LíneaNoroeste, respecto a la contrataciónde la mano de obra en la agricultura 
arrocera de la región. 

15. En las grandes fmcas cafetaleras la dirección del proceso productivo se encuentra en manos de 
capataces, pues generalmente los dueños son absentístas y la tarea de la cosecha exige de un 
seguimiento diario, que obliga a la contratación de agentes de control del proceso de 
producción Normalmente estos capataces son haitianos o de origen haitiano. Por lo demás.Ia 
presencia de capataces haitianos permite un mejor control de los jornaleros haitianos -quíenes 
constituyen hoy día la fracción mayoritaria del proletariado rural cafetalero-, en lo referente a: 
1) la negociación salarial, 2) la regulación y control de los mecanismos de pago, 3) el control 
del conflicto entre los jornaleros por el acceso a los mejores frentes de recolección, 4) sobre todo 
el reclutamiel110 de la fuerza de trabajo mejor dotada ñsicamente 'i con mayor experiencia. 
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6. La segmentacl6n del proletariado rural y la Inmf.gracl6n haltJana 

Los condicionantes socioeconómicos y regionales de ambos cultivos 
analizados. gravitan en el dinamismo del mercado de trabajo rural cafetalero 
y arrocero. 

Veamos algunas cifras que nos pennitirán formarnos una visión 
panorámica y comparativa del dinamismo de los mercados laborales 
arroceros y cafetaleros. En primer lugar se destaca la significativa movilidad 
del trabajo, unido al gran dominio y conocimiento que tienen los jornaleros 
de las necesidades de mano de obra en el cultivo del arroz y la cosecha del 
café. En 1985, según el estudio realizado por Lozano y Báez Evertsz (985), 
más del SOOAlde los trabajadores haitianosresidentesenRepública Dominicana 
se incorporaban a la cosecha en función de la intermediación de amigos y 
parientes que los conectaban con capataces y cafetaleros. Lo interesante es 
que alrededor del 75% de los temporeros haitianos, en una gran parte 
procedentes de Haití, ingresaban a la cosecha a través de este mismo canal. 
La acción de reclutadores e intermediarios en el caso del café, era casi nula. 
Lo significativo es que la función de intermediación en el reclutamiento la 
realizan los propios cafetalerosy la misma se dirige esencialmente a reclutar 
jornaleros haitianos residentes, no temporeros. Más significativo aún: sólo 
el 250/0 de los haitianos se incorporaban a la cosecha en acuerdos de trabajo 
previos, pero en el caso de los residentes, esta proporción se elevaba al 
36.5%. Así, pues, la mayoría de los jornaleros haitianos en el café se 
desplazaban a las zonas cafetaleras libremente y sólo ya en las 
comunidades cafetaleras entablaban acuerdos de trabajos con cafícultores 
y capataces. 

La situación del arroz es semejante. Nuestro estudio de 1987 permite 
apreciar que el 37.5% de los jornalerosdel arroz, esencialmente el segmento 
de jornaleros inmigrantes, se integraba a las actividades productivas gracias 
a la intervención de amigos y parientes. pero una proporción semejante 
<35.6%)acudía a las zonas arroceras porque tenía un conocimiento previo 
de las necesidades de los arroceros en materia de mano de obra. en función 
de su experiencia en la cosecha. Los intermediarios privados en este 
contexto tienen poca intervención en el reclutamiento de mano de obra: al 
igual que en el café muchos productoresarroceros reclutan directamente su 
mano de obra, sobre todo en las zonas de mayor escasez de brazos, como 
en el sur. en San Juan de la Maguana. 

Ahora bien. el proletariado agrícola no es una realidad homogénea y 
estable. Podemos reconocer en el mismo diversos niveles de fragmentación, 
en atención a variables tanto sociales, como económicas. políticas, culturales 
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e incluso regionales. En el caso dominicano, una primera fragmentación que 
podemos establecer se define en función de los vínculos del trabajador con 
la tierra. En este sentido, en la agricultura dominicana juega un papel 
determinante en el mercado de trabajo el asalariado temporal con acceso a 
la tierra, al que podemos conceptualizar como semiproletario (Corten, 
1985). Sin embargo, desde hace unos quince años, en la medida en que la 
crisis del minifundio precarista se ha agudizado, el proletariado agrícola sin 
acceso alguno a la tierra ha ido tomando una mayor significación en el 
mercado de trabajo rural. 16 Se ha ido creando así un verdadero proletariado 
agricola demasas, como una de las expresiones del afianzamiento capitalista 
en la agricultura, resultado de su transformación empresarial en cultivos y 
regiones específicas, sobre todo en el Cibao. Paralelo a este proceso de 
proletarización rural, reconocemos también una creciente presencia de un 
subproletariado agrícola de origen extranjero, que tiende a expandirse al 
conjunto del mercado de trabajo rural. Nos referimos a la mano de obra 
haitiana. 

Procederemos ahora a realizar un anál isissuscínto de las estrategias de 
inserción al mercado de trabajo rural del jornalerohaitiano, proporcionando 
algunas informaciones sobre el conjunto de acuerdos y vínculos laborales 
que organizan sus lazos con el capital agropecuario. 

Existen muchos prejuicios y esquematismos respecto al supuesto 
desconocimiento del dinamismo del mercado laboral por parte de los 
jornaleros. Esto es un mito que no tiene mayor asidero. El jornalero se 
encuentra dinámicamente integrado al mercado laboral. Hace uso de sus 
conocimientos del medio, negocia inteligentementesus relaciones laborales 
con los productores y domina con bastante exactitud las fluctuaciones del 
salario rural, tanto en su composición media, como en sus especificidades 
locales. Este dominio de las necesidades de los productores es fundamental 
para el jornalero sobrevivir en el mundo rural. Sin ello su capacidad 
reproductivaseveriaamenazada,tantoomáscomosisequedaraabiertamente 
desempleado. El jornalero sabe esto, lo cual no quiere decir que por dicho 
conocimiento mejore su situación de vida. 

Los jornaleros haitianos no son en este sentido muy diferentes de los 
dominicanos. Se mueven con bastante conocimiento de las necesidades de 
mano de obra por parte de los productores. Al igual que los dominicanos, 

16.	 En nuestro estudio sobre los jornaleros del arroz el 72.5%de los jornaleros eran dominicanos 
sin acceso alguno a la tierra, el 19.1% eran jornaleros haitianos sin acceso a la tierra en 
Dominicana, siendo predominantemenie una mano de obra compuesta por residentes en el 
país.Apenas un 8.3% eran jornaleros dominicanos típicamente semiproletarizados. 
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tienen sus canales de información -los amigos y los contactos con los 
productores- lo cual les permite apreciar en qué momento y en cuáles 
parajes, fincas o regiones, se requiere de fuerza de trabajo, y donde se está 
pagando un mejor salario. Nada más falso, en consecuencia, que la imagen 
de un jornalero haitiano asustado y pasivo ante el embate y complejidades 
del mercado de trabajo rural dominicano. Por lo demás, tal es la presencia 
de los jornaleros haitianos en la economía rural dominicana que sus 
movimientos son bastante libres en el mercado. El jornalero haitiano. pues, 
no acude a laborara las fincasdominicanas presionado por fuerzas diferentes 
a las del mercado. 

¿Dónde radica, entonces, la cuestión clave que hace de Jos jornaleros 
haitianos un subproletariado agrícola víctima de la. exclusión social y 
condenado a niveles extremos de explotación? A nuestro modo de ver no 
podemos generar una explicación razonable en la perspectiva de la 
"movilidad forzada del trabajo", que es la tesis esencial que subyace a la 
propuesta sobre la "moderna esclavitud del jornalero inmigrante haitiano" 
(Lemoine, 1983).Lasreducidas evidencias sobre el dinamismo del mercado 
de trabajo rural dominicano permiten sostener que los jornaleros haitianos 
se ajustan a una dinámica propiamente capitalista en función de la cual se 
organiza su movilidad laboral en la agricultura. Naturalmente, en dicha 
movilidad gravita la acción de intermediarios, pero, al menos para los casos 
del café y del arroz, su acción es muy reducida y cuando resulta más efectiva 
es en el caso de los jornaleros residentes (en el café) y en menor medida de 
los temporeros procedentes de Haití. Tampoco podemos encontrar 
un argumento razonable en el contrato laboral compulsivo, pues 
el jornalero haitiano se integra libremente al mercado laboral rural 
dominicano. 

A nuestro juicio una explicación razonable del problema la hemos de 
localizar en dos niveles: 1) la formación de los salarios medios y el papel que 
en ella juega la exclusión social del jornalero inmigrante y 2) el proceso de 
división social del trabajo en la actividad productiva agrícola. 

El primer punto permite apreciar que la condición de ilegalidad 
generalizada del jornalero haitiano en el país, estrechamente unida a su 
exclusión social, le coloca en una situación de desventaja manifiesta frente 
a sus contratadores dominicanos. Sinembargo, sería ingenuo pensar que el 
jornalero haitiano "ganamenos"que su homólogo dominicano, en iguales 
actividades ocupacionales. Ambos ganan salarios muy por debajo de los 
requerimientos básicos elementales que demanda su reproducción social. 
E incluso, con los casos de los jornaleros agrícolas dominicanos sin tierra y 
los jornaleros haitianos residentes y sus descendientes, asistimos a una 
situación de absoluta ruptura con la parcela campesina como medio de 



98 ... Wtlfredo Lozano 

reproducción social parcial y fragmentada. Lacuestión radica en el hecho de 
que la exclusión social del jornalero inmigrante, y su status ilegal, le coloca 
en una situación de permanente incertidumbre jurídica frente a sus 
contratadores dominicanos restándole capacidad negociadora. En la medida 
en que la presencia del trabajador inmigrante haitiano se generaliza en la 
agricultura dominicana, los empresarios agrícolas obtienen una ventaja 
frente a los jornalerosen materia salarial, lo cual tiende a deprimir los salarios 
medios agricolas en su conjunto. 

Porotro lado, es precisamente la exclusión social del inmigrante la que 
gravita de modo inmediato y directo en el hecho de que éstos ocupen las 
posiciones mas bajas de la jerarquía ocupacional, independientemente de 
su grado de calificación, lo cual afecta los niveles de explotación a que son 
sometidos, las jornadas laborales y sus capacidades reproductivas. 

En el café, por ejemplo, la forma del salario a destajo" resulta un 
mecanismo ideal para extenderlas jornadas laborales, intensificarla actividad 
productiva y reducir los salarios, sin necesidad de recurrir a un complejo 
mecanismo de vigilancia y organización del trabajo, vale decir, de la 
recolección de las uvas. La forma salarial a destajo en la cosecha cafetalera 
resulta así un ejemplo típico de las ventajas del salario por pieza, frente al 
salario por día. 

La actividad productiva en el arroz es más compleja. En la misma, 
según el tipo de actividad, reconocemos por lo menos tres formas de 
retribución salarial: portareaje, pordía-hombre y por pieza. En este sentido, 
actividades como la siembra, realizadas por lo general manualmente, se 
pagan por tareas; mientrasque las actividades más rudas, comola nivelación, 
el mureo, la limpieza de canales, se pagan por días o jornadas. La actividad 
del corte resulta un híbrido, en materia de las formas de pago, puesto que 
la cosecha tiene un alto grado de mecanización. En tal sentido, en el arroz 
en la actividad del corte apreciamos que cuando este es manual se paga 

17. Enel café se paga la recolecci6n por cajasde café recogidas aldía. Existen regulaciones fonnales 
por parte de la Secretaria de Estado de Agricultura que establecen dimensiones específicas al 
tamai\o de las cajas, pero los caficultores permanelUemente las violan, defmiéndose asi un 
complejo sistema de medidas según las regiones, que en todo caso desfavorece a los jornaleros. 
Véase a Girault, C.: ÜI Comercializaci6n del Café en la lWpública Dominicana: un Enfoque 
Geogrrífico. (Santo Domingo: IICA,1977). Además del truco de las dimensiones de la caja, los 
ca.ficultores emplean otros mecanismos, para la reducción salarial, como es el caso de que en 
el "vaciadero" (lugar donde al fmal del día los jornaleros se presentan para medir el nClmerode 
cajas de café recogidas) los capataces no pagan el café derramado en el suelo en el proceso de 
medición, café que segün estimaciones alcanza entre un 3 y un 15% del café recogido 
diariamente por los jornaleros. 
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principalmente a destajo, por saco, lo cual implica casi siempre que en la 
medida (el saco de arroz de un promedio de 125 libras) se incluya la estiba 
y el empice. Cuando la cosecha es mecanizada, se paga al dueño de la 
máquina trilladora por día de alquiler, pero también es usual que se le págue 
por sacos. 

En el arroz, a la mayoría de los jornaleros haitianos se les paga por día­
hombre, debido al tipo de actividad laboral que realizan: mureo, limpieza, 
siembra. Esta forma de pago para dichas actividades resulta ventajosa a los 
arroceros, siempre y cuando puedan asegurar una jornada de trabajo estable 
e intensa, lo cual demanda de una labor de vigilancia más rigurosa y 
permanente que en el café. Es así que la actividad arrocera demanda de 
mecanismos de control del proceso productivo más complejos que en el 
café, en función de la complejidad misma del proceso de división social y 
técnica del trabajo. 

Lasactividades situadas en los niveles ocupacionales de menor escala, 
pero de gran dureza física,colaterales al procesoproductivo central (siembra 
y cosecha), las realizan trabajadores con menor capacidad de negociación 
en el mercado de trabajo arrocero. Este menor poder negociador puede ser 
el resultado de diversas circunstancias: 1) el ingreso reciente al mercado de 
trabajo arrocero, lo cual ocurre con trabajadores jóvenes, que no tengan 
fuertes lazos personalescon trabajadores ya integrados alproceso productivo, 
o con capataces; 2) "ecba-dias" integrados ocasionalmente a la actividad 
arrocera, que aceptan cualquier trabajo por lo urgente de sus necesidades 
de ingreso, e igualmente no integrados a las cadenas de relaciones sociales 
primarias que en el arroz dan un acceso estable a la actividad productiva; 3) 
jornaleros haitianos, que tampoco poseen losvínculossociales queestabilicen 
su situación ocupacional en la actividad arrocera, o recién ingresan a la 
misma. 

Podemos apreciar así que la exclusión social del inmigrante, su status 
ilegal en la sociedad receptora, la indefinida situación del descendiente, y 
su práctica exclusión cultural: a) actúan directamente como condicionantes 
negativos de las negociaciones salariales; b) le colocan en las posiciones 
más bajas de las jerarquías ocupacionales; e) y reducen sus posibilidades de 
integración armónica con el proletariado nacional en las tareas propias de 
la producción y en la actividad cotidiana misma. 

7. Fracclones de clase, proletariado agrícola e inmigración 

Como hemos podido apreciar. la inserción laboral de los trabajadores 
haitianos en actividades agrícolas no azucareras, no tiene un patrón 
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homogéneo y estable. Depende de diversas situaciones y procesos. En el 
caso de la cosecha cafetalera el acceso masivo de jornaleros haitianos se 
facilitó, en parte por la escasez misma de jornaleros dominicanos en las 
regiones cafetaleras (Lozano y Báez Evertsz, 1985), pero también por 
factores propios del cultivo, como es la relativamente simple división del 
trabajo, la cual facilitaba el proceso de integración del jornalero inmigrante, 
reduciendo losgrados de resistenciade los jornalerosdominicanos integrados 
a la recolección. 

Pero en la actividad arrocera lasituaciónes distinta. Alrededorde dicho 
cultivo desde los años treinta ha venido constituyéndose un estable 
proletariado agrícola, con un carácter de masas. En el café se trata de un 
proletariadoruralen disolución, quedurante mucho tiempo estuvo vinculado 
a la parcela campesina, en el arroz se trata de un proletariado rural 
establecido, sin acceso a la tierra por lo menos durante dos generaciones.lB 

CUADRO 5
 
PERCEPClON DE LOSJORNALEROSHAITIANOS Y DOMINICANOS
 

DE SUSRELACIONESDE MERCADO, LABORALESY ETNICAS
 
(cifras relativas)
 

ESFERA 
DERELACION 

Relación 
de conflicto 

Haitianos Do

PERCEPCION 

Relación de 
cooperación 

minicanos Haitianos Dominicanos 

Mercado de 
Trabajo 12.7 76.2 8.3 27.0 

Proceso 
Productivo 44.6 19.0 41.7 57.7 

Percepción 
Etniai 42.7 4.8 ;0.0 15.3 

TOTALES 100.0 100.0 
(47) (42) 

100.0 100.0 
(12) (26) 

PUENrE:BTA, 1987 

18. Los datos existenles nos penni1en afumar que los trabajadores dominicanos vinculados a la 
actividad arrocera como jornaleros agrícolas, por lo menos tienen ya dos generaciones en que 
su reproducción social depende esencialmente de ingresos salariales, en actividadés agr'IColas 
capiIallstas. Por lo demás, este proletariado, a diferencia de otros casos, lejos de aferrarse a su 
relaci6n con la tierra, se encuentra en un proceso de cambio ocupacional muy dinámico, que 
poco a pocolo vincula a esferas de los servicios, en la periferia urbana de lasciudades ypoblados 
próximos a laszonas de cultivo, en actividades como el motoconcho, el comercio minorista,la 
venta de quinielas y bWetes, bWares. etc. 
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De manera, pues, quea lo largo del añoen torno a la actividad arrocera 
se organiza el proceso reproductivo de un proletariado agrícola permanente, 
que ha ido cimentando un esquema de relaciones sociales, una cultura 
laboral, y una tradición y vínculos con los productores arroceros que, entre 
otros de sus resultados, ha permitido una gran estabilidad ocupacional a sus 
miembros. Como es lógico, esto también es producto de la permanente 
demanda de mano de obra a lo largo de todoel año, por parte de laeconomía 
arrocera, como de los salarios rurales relativamente más altos pagados en el 
arroz, en relación a la mayoría de los cultivos. 

Hemos de esperar, pues. que en tomo a la economía arrocera se 
generen resistencias pasivas o activas, por parte de los trabajadores, a que 
nuevos trabajadores se inserten en dicho mercado laboral, como es el caso 
de los jornaleros haitianos, sobre todo desde los años ochenta. 

La imagen o percepción que los propios trabajadores del arroz tienen 
de esta situación es sumamente elocuente al respecto. A propósito del tipo 
de relaciones,· de cooperación o conflicto, que entre los jornaleros 
dominicanos y haitianos se establecen en el ámbito productivo, el Cuadro 
5 permite apreciar que el 6I.70Al de los jornaleros dominicanos perciben 
como "confltcttuas" sus relaciones con los jornaleros haitianos, pero el 
38.3% no. En cambio, de los jornaleros haitianos, el 79.6%entiende que sus 
vínculos con los trabajadores dominicanosson conflictivos.Ambossegmentos 
de trabajadores perciben, pues, sus vínculos recíprocos como conflictivos, 
pero esta percepción es notoriamente más acentuada en la fracción de los 
jornaleros haitianos. 

Lo más significativo es la percepción concreta que de los conflictos 
recíprocos tienen ambos segmentos de trabajadores. Mientras los jornaleros 
dominicanos entienden que sus conflictos con los jornaleros haitianos se 
definen en la competencia en el mercado de trabajo (76.2%), los jornaleros 
haitianos aprecian el problema en la esfera productiva (44.6%), o en las 
relaciones ínter-étnicas (42.7%). De este modo, para los jornaleros 
dominicanos sus problemas con los haitianos no son el producto de un 
rechazo étnico, racial, ni nacional al jornalero inmigrante, el problema es el 
resultado de la competencia por puestos en el mercado laboral. En cambio, 
para los haitianos, los problemas no son de competencia en el mercado, sino 
justamente de rechazo étnico y de conflicto en la actividad laboral. ¿Cómo 
conciliar estos resultados? 

A nuestro juicio la explicación es la siguiente: en la esfera productiva 
los dominicanos entran en conflicto y rechazan a los haitianos como 
resultado de lo que entienden es el nivel de competitividad en el mercado 
laboral. Es decir, el problema étnico y nacional aparece a consecuencia de 
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las relaciones de competitividad en la esfera mercantil. Tan es así que 
cuando ambossegmentos de trabajadores tiendeno perciben sus relaciones 
como de cooperaci6n, para los dominicanos ésta se verificaen el ámbito de 
la actividad productiva (57.7%), mientras para los haitianos, cuando hay 
lazos de solidaridad y cooperaci6n con los dominicanos, estos se expresan 
sobre todo en las relaciones inter-étnicas (50%) yen la esfera productiva 
misma (41.7%).Naturalmente, de esta situaci6n obtienen ventajas objetivas 
los productores arroceros, pues pueden negociar con sus trabajadores 
acuerdos salariales másventajosos, así como obtener una mayor docilidad 
y control de la mano de obra en el proceso productivo. 
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